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D. PEDRO FRANQUEZA Y ESTEVE. 
DE REGIDOR MADRILE~~O A SECRETARI0 DE ESTADO 
El renovado enfocpe con que ha resurgido la Historia de las institudones a partir de los 
últimos años, leks ya de la antigua perspectiva positivista que la inspiraba, ha permitido 
abordar el estudio de 10s 6rganos de poder de la Monarquia Absoluta bap una dimensi6n . 
humana y social, persiguiendo un Único objetivo: elaborar una ((biografia colectiva del 
poden> (1 1. La necesidad de que este espíritu impregne, asimismo, las investigadones sobre 
10s gobiernos de villas y lugares,nos ha llevado a indagar en la oligarquía municipal 
madrileña,con el fin de conocer a sus integrantes en sus cimstancias pemonales y 
familiares (2); indagaci6n que, por otra parte, puede deparar sorpresas sobre todo al 
descubrirentre 10s componentes de la instituci6n a individuos de la relevancia de D. Pedro 
Franqueza, valido del va li do,^ dicho en otras palabraspl hombre de confianza del Duque 
de Lerma (3). Profundizar en aspectos b i e f i c o s  de este personaje puede merecer la pena 
si es para conoceruna faceta profesional suya, tan desconocida como insospechada, tal que 
la de regidor del Madrid de Felipe II, catapulta, sin duda, para algunas de las dignidades 
que consigui6 con posterioridad. 
Primens andanzas en Castilla 
D. Pedro, que habfa llegado a Madrid procedente de Cataluña el 7 de enero de 1563, es 
decir, casi dos años despues del establecimiento de la capital, venia dispuesto a quedarse 
y a emprenderuna fulgurantecarrera profesionalal tiempo que su encumbrarniento social. 
En 1577, cuando sus pasos por las sendas de la Administraci6n eran aÚn bastante tímidos 
tan s610 ocupaba el c a r p  de escribano de Mandamientos del Consejo de Arag6n y no 
alcanzaba a ser más queun aandanteen la CortedeSuMagestad~~,contra~matrimoniocon 
Dña. Ana María Gabriel, natural de AlcaU de Henares, hija de Pedro Gabriel, oriundo de 
un pueblo cemano a la villa alcarreña, y de Díía. h a  Román, nacida en Madrid.Esta 
circunstancia,va a permitir al futum Secretari0 de Estado adquirir la vecindad madrilefia, 
asf como otros beneficios de mayorenjundia, porcuantoquesu suegro era mgidoren Alcal& 
de Henares por el estado de hipsdalgo y familiar del Santo Oficio, y, por tanto,le podia 
instruir en las costumbres y en 10s ordenamientos municipales castellanos pero, 
además,porque era un hombre ricopmparentado con banqueros y hombres de negocios 
relevantes del Madrid del Quinient0s.L.a dote que otorg6 a su hip para el casarniento 
confirma, sin lugar a dudas, la capacidad financiera del suegm de Franqueza. En efedo, 
Dña. h a  recibi6 8.000 ducados en un censo que tenia su padre situado sobre 10s señoríos 
del Duque de Francavilla, Principe de Melito la relad6n con tan ilustre familia, como 
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tendremos ocasión de compmbar, se consolídarb unos cuantoe aflos más tade,cuyos 
intet~ses d t u a b a n  anualmente algo más de 25aOOOmarsvedíes, aparte de la íacultad de 
perdbir, juntoa su esposa, las rentas quedevengaban los bienee ralces que poseía su padre 
(4). 
Si nos atenem08 a lodispuesto para loscontratos matrimoniaienen ia Nwva Recopilad6n 
(5),iadoteagortada al matrimonio por la hija dePedroGabrlel pledecaiüícarsedeelevada, 
en comnancia, es derto, con 10s 2.000 ducadoe que en seííai de arras upmpter nuptiasn 
lpcordems que la misma normativa estabbeda que éstas no podhn sobrepasar la d é c i i  
parte de los bienes del marido, otorga D. Pedru r ia novia por. 
w...honrra e limpieq y birginidad de la dicha doña Ans Ahía,y por, y por ser hija de 
nobles padres y por honrra de sus deudos e parientes ... n (6);io que nos está indicando la 
exietenda de un equilibri0 patrimonial entre ambos contrayentes. 
Franqueza, en efecto, pmvenía de una familia de Igualada, en el antiguo Prindpado de 
Cataldia , cuyo ustatus* sodoecon6mico, se@n parece, era estimable. Salvo la abuela 
paterna de D. Pedm, que fue carnicera, el resto de sus familiares dilpctos gozamn de la 
considerad6n de nobles, segiin testific6 el presbitem rector de su ciudad natal al comprobar 
el Libm de los Obitos, redactado a partir de 1541, y conforme 10s criterios que regían para 
la epoca en la Comna de Arag6n: U cavalleros en Cataluíía es lo mismo que hidalgos en 
Castilla C..) y nobles en Catalufia es 10 mismo que dedr cavakms en Castilla y ansi, solos 
10s nobles, a quien el rey hace me& de hacerlos tales, puden llamarse don ... w (7).Ello, 
junto al disírute de cuantos privilegios podian diferenciar su rango ( escudo de armas, 
pmhibid6n de entrada de las justicias en su casa) y la presende enhe sus parientes más 
cercanos de uf amil lar es^, comisarios y consultores del Santo Oficio, ayudamn a hacer 
posible la pmmoci6n social de nwstr6 protagnista,si bien ésta no comi;!nza hasta que el 
arnbicioso catalán se inhuduce de pleno en la vida polltica madrileña y de la Corte. 
La regiduría madrileña 
La rara habilidad de D. Pedm para hallarse en todas y cada una de las esferas de poder 
de la Administraci6n de 10s Austrias, le lleva, incluso, a ser @dar .drileAo por derto 
que durante su etapa de mandatari0 local de la Vilh y Corte, nunca u t i k r á  el don,. Así, 
el 1 de diciembre de 1586, obtkne la mgkduría por renuncia del Licenciado Agustín Alvarez 
de Toledo, oidor de la Contadurfa Mayor de Hadenda, que la habh conseguido a su vez 
por acrecentamiento en dicho aflo (8). Deade este plpdso instante se significa su presenda 
en el concep, dado que el procedimiento seguido para el ingrwro no fue el habitual por 
cuanto habfa que asupiir la estrangeria* del candidato, para salvar asi el requisito de la 
naturaleza exigido a quien aspiraba a ocupar cargos públicos (9). Para paliar este defecto 
formal, que en rnodo alguno se produce con d m  regidores, puesto que más del 70 % son 
oriundos de Madrid y su t&rmino, frente a una representad6n del 25% que tiene sus 
orígenes en diversos puntos de nuestra geografía,Pedro Franqwza, obtiene, un mes antes 
de ocupar la regidurfa, carta de naturaleza otorgada por Felipe iI y que pmenta ante el 
equipo de gobierno del corregidor D.Luis Gaytan de Ayala: 
*...por quanto por parte de bos, Pedro Franqueqa, lugrteniente en el offlqio de 
pmtonotario de los nuestros mynos de la Comna de Arag6n, nos a sido echa ~laqi6n que 
a ~más de veinte y un aflos que m i d i s  en nuestra Corte en el dicho o m ,  sin aver echo en 
todo este tiempo ausencqia de nuestro se*io y a mas de on@ que os casasteis con natural 
destos nuestm mynos de Castilla, donde aveis passado vuestra hqienda y teneis hi@ y 
cassas pmpias y otros byenes rrayqes en más cantidad de treinta mil dwdos ,  y que vuestra 
yntenOon es permanecer en estos dichos nuestros rreynos, suplicándonos que, teniendo 
consideraqi6n a 10 susodicho, os Nqiessemos melsed de hapms natural dellos para que, 
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com, tal, podáis tener qualquier offidos =lm, conaxihe y públicos de que f u e h  
provey do... ~(10). 
Su ingreso en el con* madrilefio coindde con la presencia datacada de burócratas 
pertenecientes a las más diversas instandas del complep enhuMdo de la Administraci6n 
Pública del sigb XVI, los cuahs, entre 1580 y 1585, han ído desplzpndo, junto con los 
hombres de negodos, mercadera y labradora e n r í q d w ,  ia, haata entonces, 
pmdorninante influenda de la nobleza media, a veces de kp exmcd6n muchos Henen la 
hidalguía ejecutoriada, com, los Barrionww &Peralta, que gobemaba el Regimiento en 
aquellos aiios, de suerte que en la, cuando L Colte se instrk en hbirid de forma 
p&wnente, tras el breve ktervab de estancia en Vaiiadoki, a r i  el 12% de los xegidom 
madríieflos estaban asociados al servido de la Monarquía (11). Es poreiio por lo que vamos 
a enconhara D. ~edro~ranquezacom~artiendolosba~dela~tamien~ocon +naps 
políticos de la talla de D. Frandeco Zapata de Cbnem, a ia w 6 n  pmidente del Consejo 
demenes  y del deCastilla; con secretarios mles com, JuanRuíz de Velasco y Juan Ibarra 
el primem, por cierto, deudo del duque de Lerma y el segundo muy relacionado con 
Antonio P6rez y el clan de los Vozmediano; y con funcionarios del Consejo de Hadenda, 
tal que el pmpio corregidor D. Luis Gaytan de Ayala, y 10s regidores San Juan desardaneta, 
Diego Chaves, Jehnimo de Barrionuevo, Gaspar de Medina, Luis de Peralta y Antonio 
Díaz Navarrete. 
Los motivos por 10s cuales D. Pedro Franqueza adquiere una n?gidurh madrlleíía no 
están clam del todo. Cabe suponer que el oficio le atraía en la medida que refonaba su 
posici6n en Madrid y, por tanto, en la Corte, pero no podemos ignorar que siendo un 
hombre polític0 por naturaleza y vocaci6n, su presencia en el Regimiento tal vez rapondía 
a la necesidad de la Corona deasegurameelcontmlde la insHtud6n.Sí,encambio,sabemos 
muy bien las razones de au renuncia en 1590 en favor de D. Juan Ponce de León, sefior de 
Polvoranza. Aparte de que entonces había obtenido una seaetarls en el Consejo de Ara@ 
concretamente la de negocios con el reino de Valencia (121, el traspaso & la murla le 
p d u p  un importante beneficio econ6mico, pues no debemos ignorar que la f6rmuia legal 
de la renunda encubría casi siempre y en este caso, sin génem de duda operaciones 
merrantiles entre particulares, de las que la Corona tenia pleno conocimiento e incluso 
alentaba (13). En efecto, mientras que en los Libms de Acuerdos del Concep figura la 
transmisi6n a favor del nuevo edil, en el despacho del escribano Frandsco de Quintana, el 
14 de octubre del mismo afio se había firmado un documento de compraventa de la 
regiduría entre ambas partes, por un predo de 1.930 ducados a pagar en dos plazos, el 
último de los cuales vencería en enem de 1591, garantizándose su cobro con la hipoteca 
fundada por el comprador sobre el ofido y que estaba constitu& por tres jures de diversa 
cuantía (14). Aunque desconocemos 10 que Franqueza abon6 en su momento a D. AgusHn 
Alvarez de Toledo, la diferencia entre la suma desembolsacia entones y la pemibida lwgo, 
nodebi6 de ser despreciable, máxime si tenemos en cuenta que en 1581, según un informe 
elaborado por el cokegidor~a~tande  ala ,108 precios al&oscilaban entomoa l a  1200 
I y 1400 ducados cuando la venta se realizaba por renuncia, no superando 10s 800 ducadoe 
si la lPgiduría era acrecentada, es decir, vendida directamente por la Corona (15). 
Actividad munidpai 
Por 10 común los regidores mdrileííos presentan un índice muy bap de asistencia a las 
reuniona del Concep, ya que, por termino medio, acu&n al 38'6% & los consistorios 
celebrados. Bte pocentapes a h  menor en 10s casos en que compatibilízan el oficio concejil 
con el servido al rey, ddndose la circunstancia de que algunos incluso ni se dignan 
comparecer toda vez que, a menudo, venían a ser meros transmisores del oficio para 
enlazar la regidurla en miembros de un linaje al que se haiiaban unidos por lazos 
profeeionales&n6mi~os o de o h  t ip .  ~ a n t o  &as&-que si la media de pennanencia en 
el c a r p  se establece alrededor de los ocho aflos, cerca del 4Y7% & los regidores 10 sirven 
m e n i  de un lustro y de éstos la mayoría treinta y &s para ser más p& lo ejercen un 
aAo o menos incluso, ya que los hay que estan un mes o unos pows días. 
La trayectoria de D. Pedro Franqueza aparece equidistante enhe ambos extremos. 
Durante los aflos que ejerce la qiduría acude a sesenta y dos sesiones capitulares de un 
total de 492,lo que representa una asistenda del 1396, superior a Le de cualquier otm edil 
en condiciones analogas a las suyas, aunque es d e m  también que casi siempre se retrasa 
y que nunca participa en las comisiones asignadas a los regldom para poner en práctica 
o supervisar la política municipaL A pesar de todo, su presenda en los consistorios es 
importante porque, como seguidarnente vamos a ver, frena y vigila las decisiones de sus 
compafieros, y hasta las orienta, de manera especial en asuntos relacionados con la 
hacienda municipal y el Tesoro Pliblico. Tales preferencias reflepn, por otro lado, el rasgo 
más notable de su pekonalidad política y de suconducta privada. ~idevenir cotidiano del 
concep apenas le desvela, como tampoc0 le preocupan las luchas interns de sua 
componentes por acumular pordones cada vez más considerables de poder; su única meta 
consiste en medrar y este objetivo s610 le puede venir y 10 sabe sirviendo al monarca, pero, 
al mismo tiempo,aunando vínculos conquienes teníancapacidad financiera para gestionar 
10s m o s  estatales o concejiles. 
Semejante afirmaci6n queda confirmada, en primer lugar, por la amistad que mantiene 
con el licenciado García Barrionuevo de Peralta, considerado en la epoca confidente suyo 
y que desde 1562 estaba en posesi6n de la depositaría general de la Vilia, a la que habta 
a c d i d o  por compra, con facultad de ejercerla cc por su vida y la de un heredem*, si bien, 
por no tener tiempo para dedicarse a elia, la renuncia en otms regidorestsiempre familiares 
o deudos suyos, entre 10s cuales figura el banquero Antonio Vdzquez Vuelta, emparentado 
por vía colaieral con la esposa de D. Pedro ~ G n ~ u e z a  y que desekpefía el cargoentre 1583 
y 1584 (16); en segundo lugar, por elcotep de 10s temas tratados en las sesiones consistoriales 
a las que asiste nuestro regidor, 10s cuales van desde el nombramiento de receptores 
encargados de la cobranza de las rentas encabezadas ( alcabalas y tercias) y del servicio 
ordinari0 y extraordinariode Madrid y suTierra, hasta eldebatede las posturas del abasto 
de la Viila. De hecho es en 1587 cuando mAs acude a los consistorios, y no por casualidad: 
en este aflo se discute intensamente la pr6rroga del encabezamiento general del Reino, la 
construcci6n de un nuevo pósito para la Villa y el número de cccorredores de carnbio~, que 
deben ejercer en la Corte (17). 
Su intehs por las cuestiones financieras queda patente asimismo en la elecci6n de ciertos 
oficios, aunque, en cambio, se desentiende de h mayoría de los cargos elegidos por el 
concep, 10 que contrasta con la tendencia observada en oms  regidores, pues tal asunto 
en cada convocatoria se celebran sistemáticamente el 29 de septiembre graves 
confiictos en el seno del Regimiento, dado que las distintas camarillas o grupos deseaban 
intducir  en el mismo a personas afines a sus intereses, y para el10 necesitaban la 
concurrencia del mayor número posible de capitulares que reforzasen sus propuestas, 
máxime cuando la Sentencia de Montalvo de 1454 y la Concordia de Bobadilla de 1477, 
disposiciones por las se gobernaba alin el concejo madrileño, contemplaban el requisito de 
haber asistido a la mitad de los consistorios celebrados en un afio para obtener el derecho 
al voto (18). 
Asi, pues, interviene activamente en la elecci6n de 10s diputados del Reino, procurador 
general de Madrid y agente de negocios del concejo en la Chancillería de Valladolid; en la 
designaci6n de letrados, que siempre result6 polemica, por buscar el ayuntamiento 10s 
abogados mds famosos y prestigiosos de la Corte, como sucede en 1590, en que Franqueza 
- - 
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apoya la candidatura de Bemardino de Matiem, hip del jurista Juan de Matienzo que 
había d a d a d o  los Comentarios al Libro V de h Nueva Recopiiad6n, en contra del 
eminente Castillo de Bobadilla (19); en el nombramiento de los ~pceptom de loe impueetos 
reales asi como del guarda mayor de montes, sotos, prados y deheeas, cargo de amplias 
atribuaones y de vital irnportancia para la Villa, por cuanto que &ta suMa un tenible 
problema por la cantidad de delitos cometidos impunemente en los baldíoa y pastos 
comunes de su jurisdicd6n o en los bosques debidoa la inceeantebúsqueda demadera para 
10s hornos y la construcd6n de ediidos (20). 
La adividad que despliega en el ayuntamiento no se limita, empero, a 10 que llevamos 
expuesto.Por 10 que se refiem a los cargos p ú b b ,  es p m c h  seííalar que siempre acude 
cuando 10s escribanos del número y del ayuntamiento de la Villa presentan sus 
nombramientos ante el pleno del con+ para ser ratificado el titulo expedido por el rey. 
Asimismo nos 10 encontramos en 1587 apoyando, de manera decidida, el encargo de 
determinada comisi6n al regidor Diego L6pez de Rivadeneira con quien mantenia una 
estnxha amistad, consolidada, tal vez, por su relaci6n con los hombres de negocios 
madrilefios o a traves del Tesoren, General del Reino, el capitular Melchor Herrera, pues 
aquelera su administrador (21). Porúitimo,debemos sefialarque in te~eneen  laconcesi6n 
de vedndad al hombre de conHanza de Antonio Perez, el secretari0 Juan barra (22) 
curiosamente, en dicho afio, 1587, se otorga tal privilegio a muchos moriscos, y en cuantos 
festejos se organizan por la Villa, motivo b e n t e  de rivalidad con 10s Alcaldes de Casa 
y Corte, enhntados, a su vez, con el concep a través de sus disputas con 10s fieles 
ejecutores, al querer arrogarse aquelios la facuitad de establecer los p d o s  y controlar 1os 
abastos que entraban en Madrid (23). 
Para hacernos una idea del peso de sus opiniones en 10s debates municipales, nada mepr 
que recordar el asunto de la compra deunas casas del Conde de Barajas el FegidorFrancisco 
Zapata de Cisneros con el íin de instalar en elias la cároel de caballeros, la sala de annas, la 
capilla y el archivo de apapeles y escrituras,,, dependencias en verdad necesarias para el 
buen funcionamiento de la institucih, pero tambien una lonp donde residir y contratar 10s 
mercaderes. La propuesta, sin embargo, y esto no se comprende muy bien, dados 10s 
víncuios que muchos hombres de negocios teníancon D. Pedm Franqueza h e  desaconsepda 
por nuestro regidor, quien intervino en ocasiones de manera acalorada hasta el punto de 
que no prosper6, ya que el corregidor no se atrevi6 a deshacer el empate de votos y opt6 
por transferir el asunto a la decisi6n de 10s asefiores del Consep. El argumento principal 
esgrimida por Franqueza h e  que la Vilia estaba muy endeudada en ~500.000 ducados, de 
más de 10s cien mill con que a o k i d o  servir a Su Magestada y que 10s fondos de sus 
exiguas arcas debían destinarse a otros menesteres y nuca  para las lonps, ya que a...sacar 
aprobechamiento del Reyno mercaderes no 10 tiene por bueno pues no serían obras 
perpetuas para esta villa pues estos no residen perpetuarnente en elia y ninguna cosa de 
grangeria tiene por conbeniente para esta vilia poque 10 a de encornendar a perssonas 
tepras  que de por la mayor parte, no 10 hazen con el quydado que sus propios neggi os... ,, 
(24). 
Aiioe de apogeo 
En el breve tiempo que D. Pedro ejerci6 la regiduría madrileña cirnent6, ast 10 creemos, 
las bases de su progresivoencurnbramiento profesional y social. Ya hemos vistoqueen esos 
afios obtuvo una secretaria en el Consep de Arag6n, la cua1 venia a sumarse e imponerse 
a otros cargos que desempeííaba desde antiguo, como la escribanía de mandamientos del 
Consejo de Arag6n ésta la había arrendado a un Pedro Navarro por un total de 150 ducados 
al año,la aposentaduría de Arag6n, la lugartenencia del Protonotario del citado Consep, la 
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esaibanla de Beguer, en Mallorca, y la pmcumduría real de ese reino. Sin embargo, a partir 
de 1590, su asenso es meteórim secretari0 de Estado para asunbe de Italh, secretari0 del 
Conaejo Real y de lp Inquiski6n, waehrio de la Reina y m d o r  del pnMmDnio de 
ItPlia y de la Corona & Arag6n; a ella añade, por donad6n gradoee del Monarca, la vara 
de sacas del mino de Murcia que no du& en amndar por 4.000 ducsdos al a h  (25). 
Su inflwnda poiítka empieza a manifestarse en aodoe los Ombitoedeh Monarquia, pues 
fonna parte de la Junta de Deeempeíío y de la Junta de FAbricpll y ArmadasJo que, 
paralelamente, ie faciiitará el contacto con hombre~ de negocia (26) entre otros cabe citar 
a los depitarbe de Madrid Joan Sauii, Alonso Rnmos ~ G n i o  ~ u r n  Paecual quien, por 
derto, quebrad dejando una deuda superior a b s  diedseie miiionee de marpvedíea 07) y, 
gradas a eiios, la posibilidad de acumular, por medios nada orbdoxo8, una fortuna 
considerable, según lodenundan los jueces que partidpan enel pnx~so a que h e  sometido 
a partir de 1608: 
u...toda su hacien& la hnd6 y procedi6 de hombrea de negocio6 asentistas con Su 
Magestad y arrendadores de sua mntas reales con 10s quales comprb y vendi6, cambi6, 
a d 6  y varat6 las cossas perteneqientes a si y a sua hips ...* (28). 
Pem dejando a un lado, por ahora, las opiniones, no poco justificacias, & b Magistratura, 
de 10 que no cabe duda es que sus paulatinos ascensos profesionala, su cada vez más 
floredente patrimoni0 recordemos que la secretada de Estado esbba dota& con 300.000 
maravedíes (29) y, por supuesto, el favor real del que goz6 durante un determinado 
momento de su vida, pmpiciamn su pmmoci6n social que se inki6, como no podia ser de 
otra manem, a travbs de la compra de vario8 sefioríos, tales que 10s de Corpa (10.200 
ducados),Tielmes y Romancoar,(l6.000 ducados),MercMn, en el Reino de Vaienda, (R.923 
ducados), Vfflalonga (71.400ducados),BenemeU(12.971 ducadoe),Navajos(21~ducadm), 
Viiíafranqueza, & la que deemnocemos el precio, y Berlinches, en fin, que 10 adquiri6 en 
1600 a 10s h e d e m  del tambibn qidormadrilefio Marqués de Aufi6nljuntoa las dehesas 
de Acequilla y Casasolas en precio de 53.000 ducados (30). 
~ldi&ute de un sefiork,,p& pequedo que f~era,~ermitía a sus propietarioscatapultarles 
hacia otras dignidades superiores. Así, D. Pedm, en 1601, obtenía el habito de la Orden de 
Montesa no tuvo en &nta el que su abuela paterna hubiese sido camicera en Reus ya 
que la posible tacha se u h p i a b a ~  con sirnpies argumentos: un hermano de ella había 
combatido como capitan contra 10s mom, u por ser cavallem y el más principal de toda la 
villa~(31) ,junt0 a la muy pmvechosa encomienda desilla, en el Reino de Valencia, valorada 
en 2.000 ducados (32). El salto siguiente h e  ya muy sencillo, de manera que en 1603, con 
motivo de la boda de su primogenito fue nombrado Conde de Villalonga (33). 
Sus hips, como es 16gico, se benefiaamn cuanto pudiemn de la f u l p n t e  canera del 
padre. El mayor de .sus diez vastagoe,Martin ~ ~ l e r i o  Franqwza, que estudi6 en la 
Universidad de Alcala (34, cuando apenas contaba con catorce o quince afios recibi6 el 
hhbito de la Orden de Santiago curiosamente un ado antes que 10 obtuviera au padre (35), 
facilitandole asl su matrimonio, en 1603, con dofia Catalina de la Cerda y Mendoza, 
hermana tercera del Conde de la C o d a  y sobrina del Conde de Miranda, Presidente de 
Castilla y del Maques de Santa CIUZ tan &a novia recibib como regalo de bodas de su 
suegro, s610 a título de ejemplo, una diadema y un collar de diamantes, valorados en más 
de ocho mil ducados (36). Esta boda, con la que Fmnqueza conseguia poner un broche de 
- .  
om a la pmmoci6n de su linaje, tan cuidadosarnen& planeada, no va a impedir el que 
busque con afán otros caminos que mlcen 10s privilegios del primog6nit0, pues en 1606, 
es nombrado regidor perpetuo de Madrid (37) y, poco despubs, ostenta los títulos de Conde 
de villafranqu&a y -Benemli, cuyos sefior~~s~poseía. be sus hijas,sabemos que Luisa 
enlaza con D. Jer6nimo Funes y Mufioz, hedero  de diversas bamnías en el Reino de 
Valencia, a la que otorga en dote algo menos de tres millones de maravedíes; Mariana 
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Franqueza se desposa con un caballero hijosdalgo de Alicante, Migwl Martinez Pascual, 
y recibe un d l 6 n  de maravedíes para su boda al igual que su hermana Isabel, casada con 
Roque Valem Seberio, un principal de Jeric6, en Valencia; y, como en tantas familias de la 
alta, mediana y pequefia aristucraciaptra de sus hijas in- en un convento, en este caso 
en el de Santa Clara de Alcall de Henares, dotándola con mil dwadoe, con 10 que quedaba 
excluida de 10s bienes y la herencia familiar. Por fin, para sua hijj Jueepe y DiegoLuia deja 
estipulado quedisfmtasen la pensi6n que el rey ie había otorgado por valor de40Oducados 
anuales sobre los frutos del Obispado de Tarazona, a más de un jum de 600 ducados de 
renta situado sobre las alcabalas deUceda y diferentes benefkios que había ido comprando, 
tales que loe de Antequera,Edja,Lebrija,Bedmar,BoUdoe,LoFrontero,Catiamares~or6n 
y La Palma, de 10s queobtenían importantes dividendos al arrendar105 a diversos hombm 
de negocios (38). 
El mayorazgodel primogénito, aslcomo lascláusulas desu testamento,nos danuna idea 
del volumen de su hacienda, pero ni mucho menos nos aproxima a la ingente fortuna que, 
de fonna poco ortodoxa, fue capaz de acumular a 10 largo de su vida, y de la que nos ofreae 
continuos testimonios el cronista Cabrera de C6rdoba y el memorial de carps que en 1608 
se hizo contra su ilustre persona. Sirva como ejemplo que en 1604 calculaban su fortuna en 
unos 20.000 ducados de renta o que, tras el embargo que sufri6 a consecuencia del proceso 
alque fue sometido,), se tardasen tres días en llevar el menajedesu casa a Palacio,utilizando 
todos los carros largos que llaman del Rey cc (39).0tro dato de la vida cotidiana que no6 
aproxima a su riqueza es el de que en su casa se inventariaron nada menos que dieciocho 
camas forradas, unas de oro y bordados, otras, en felpa para el inviemo; o que enel estrado 
de su esposa había ochenta almohadas, que, con el tocador y un atril de oro, diamantes y 
perlas para poner el espejo, convertían a esta pieza en un l ug r  agradable y en todo un 
exponente del boato al que, sin duda, aspiraban la mayoría de sua vecinoe (40). O, si se 
quiere más,el hecho probado de que, en el momento del pmeso, se declaraba que las pyas 
vendidas a 10s hornbres de negocios por Franqueza y su esposa alcanzaban 10s 85.703 
ducados (41). 
No creemos equivocamos al afirmar que, de ser cierta la cantidad en que se evalu6 su 
patrimonio, Cste 10 amad fundamentalmente a partir de 1.600, fecha en la que lleva a cabo 
la segunda h c c i 6 n  del mayorazgo la primera fue en 1592, pues si entonces apareda 
registrado un rico volumen de bienesmtos, desde luego, no son tan elevados c o m  los 
acumulados al finalizar L primera década de dicho siglo. En la escritura de 1.605 incluía sus 
señoríos de Viliafranqueza y Benemeli,am6n de cuantos bienes rústicos, rentas de pan, 
vino, seda, aceite, frutos, granos y fincas urbanas poseía el matrimonio en el Reino de 
Valencia,Cataluña, Alcalá deHenares y Madrid, incluida la casa queen la parroquia deSan 
Gin&, en la madrileña caiie de la Ropería, utilizaban como vivienda y, al parecer, habían 
comprado a Pedro de Medicis por treinta mil ducados todo indica que no era esta la Única 
casa que poseían, ya que el Marqués de Aguilar les había vendido otra por tres mil ducados 
y en el Memorial figuraban varias más en Toledo, Sevilla, Segovia, Granada, C6rdoba, 
Avila,Guadalapra, Alcal6 de Henares y Lisboa (42). A estos bienes habría que afiadir 600 
ducados de renta en un juro situado sobre las alcabalas deUceda,y la herencia del hermano 
de D. Pedro, ya difunto, que había servido en el Consep de Castilla (43). 
Alin con mucha vida por delante, 10s regidores rnadrileños y esto es aplicable a todo 
colectivo de cierta pupnza econ6mica o social disponían tambiCn su entierro,con el lup y 
la fastuosidad que compondía a la dignidad y riqueza de cada uno. En el caso de D. Pedm 
Franqueza y esposa, las clalisulas testamentarias p~veían  ser enterrados en la parmquia 
deSanGinCs,en la capilla de sus vecinos,losHuríadode Mendoza, familia con la que,como 
llevamos visto, estaban muy unidos, entretanto se construían su propia iglesia en 
Viliafranqueza,dondesus restosdebíansersepultadosp siesto no fuese posible, trasladados 
PEDRALBES - 85 
a Igualada, al pante6n familiar, en el que llabrían de erigirse 
*dos bultos de alabaetro de cada uno de noe, puestos con su peana y adorno (..) en 
que representen e muestren nuestras personas hincadas de rodillas, orando, que enseííen 
devod6n y contemplaci6n (..I y se ponga un lehwo en que se diga estamos en la dicha 
capiila sepultados y como es nuestra y de los antepasados de my el dicho sectPtario y de 
10s oficios en que sirbo y sirbiere a Su Magestad, y el dia, mes y aíío en que cada uno de nos 
fallezie re...>> (44). 
La f6rmulape ejemplifica,sin lugar a dudas, el deseo de enaltecer el linaje y la 
privilegiada posid6n social que había tenido el difunto en vida, ganada con destren y 
habilidad en negocios más o menos legales y trae prestar servido a la Corona durante 
cuarenta y dos aiios en oficios tan diversos como prestigiosos, se completa con otras 
disposiciones dirigidas ya a a la salvaci6n del alma, pero en las que se refleja, asimismo, el 
volumen de riqueza acumulada. De este modo,ordenan celebrar t m  mil misas para sí y sus 
parientes; repartir donativos entre sus ocho criados, amas de cria y pa@; encargar nueve 
aniversarios para 10s que fijaban un censo de 6.000 maravedíes de renta anual; y fundar, en 
fin, dos capeiianías, cuyo patr6n seda Martin Valerio y el capellain un sobrino de Dña. Ana. 
El sabor de la caida 
Si rápido fue el ascenso de Franqueza más veloz fue la calda. Ignoramos qu6 mano 
estuvo detrás y la causa profunda y verdadera por la cua1 perdi6 el favor del Duque de 
Lema y de ~eiipe iii. ~Audes, cohechos, malv&ciones, evasi6n de fondos y sobornos 
fueron 10s cargos que contra 61 se formularon en el expedlente inwado el cinco de febrero 
de 1608 por el licenciado D.Fernando Canillo, del Consep y la Cámara de Su Majestad; 
nada nuevo, por otro lado, como más tarde se verá cuando el Condeüuque de Olivares 
proceda a depurara 10s hombresque habían gobernado la Monarquia duranteel valimiento 
de Lema (45). 
Desde luego, D. Pedro Franqueza no escatim6 ocasi6n alguna para enriquerse, 
procediendo inclusoa vender oficios públicos que hasta entonces jamás se habían enajenado, 
como 10s de justicia (46), pero es muy sospechoso que se mantuviesen en el anonimat0 los 
nombres de varios ministros,eclesi~sticos, militam y o t m  que habían partiapado a 
menudo en sus negodos, en tanto se resaltan, según se aprecia en el cuadro adjunto, 10s de 
algunos banqueros genoveses y, sobre todo, de origen poltugués, sin olvidar a 10s Fugger. 
Este hecho y el que se magnifique la utilizaci6n de sus empleos al servido del ~y para 
obtener informes y fraguar operaciones con asentistas y arrendadores de los que cobraba 
elevadas comisiones, o para percibir j m  u obtener dádivas y regalos,preferentemente 
pyas que vendía con p&terioridad, nos hacen suponer que el proceso estuvo dirigido a un 
fin, aun cuando no sepamos demasiado bien en que consistia. 
Sea como fuere, 10 cierto es que el clamor popular se ceb6 sobre 61 y su familia y que las 
denuncias proliferaron a 10 largo de todo el proceso; incluso su criado de más confianza, 
Juan Baustista Pianetta, protest6 y exigi6 se le pagase el salario de cuatro afios, amén de 
unas deudas que con 61 habían contraído Díía. Ana Gabriel y su hip Martin Valerio; suma 
que ascendia a casi medio mill6n de maravedies (47). 
La primera sentencia, dictada el 23 de diciembre de 1609, le condenaba en 1.405.259 
ducados, privaci6n de fueros y mercedes, además de reclusi6n perpetua. En m a m  de 1610, 
una revisibn del caso minimiz6 la pena: se le dejaba la encomienda de Silla, a su hip Martin 
Valerio le era asignada una renta de 3.000 ducados, y el yerno, Jer6nimo Funes, serviría el 
cargo de conservador del patrimoni0 de Italia. con todo, en 1614 eran dictadas nuevas 
disposiciones mpecto al mayorazgo del primog4nito de Franqueza, con los afios, fue a 
parar a rnanos de un Pedro Joseph Seberio Franqueza, vecino de Alicante (481, pues 
86 - PEDRALBES 
mediante real provisi6n se le otorgaron los lugares de ViUnfnnqueza y Benemeh, un juro 
de 6.000 ducados al 5%, situado sobre las rentas & Ocafia y otras pobladones, a máe de una 
ayuda de costa de 8.000 ducadoe para hacer h b e  a las deudas pendienbee (49). 
Entre tanto, D. Pedro, ajeno a todo 10 que sucedie a su ahdedoi ¿que hacer, si no?, 
nunca rindi6 cuentar de todos sus presuntos deiítos, fingib estar bco, recobr6 la cordura 
y pas6 sus últimos afios encerrado en una prlsi6n de~e6n; haeta que en 1614 falleci6, no sin 
reflexionar, suponemos, en el destino humano, m m r a n d o ,  con In frustrad6n de quien 
ha ostentado y usado de tanto poder, en 10 que escribiem en descap de las acusaciones 
imputadas a su persona: 
*...L justicia de los hombres, L ~ e c i o ,  que ya dice el X mlgo que no L pierc por su casa; en 
cnmbio, espero en L justicin divina que es más amaúie y estima& que todos ¡os tesoros de ia fierra 
y más dulce y más sabrosa que ka mi$...* (50). 
CUADRO RESUMEN DE LOS CARGOS CONTRA D. PEDRO FRANQUEZA, 
SEGUN EL MEMORIAL DE 1606 
CONCEPTO 
Manlpulaclón asuntoe J. Desempeib 
Manlpulación asuntos J. FIbrlcps y A m  
Cohecho con hombres negodm: Resa, y Justiniano 
Cohecho con hombres de n-m: lm Splnola 
Cohecho con el genovéa Baustista Serra 
Cohecho con el genovés Culm Strata 
Cohecho con el hmbre de nepc. Otavio Centurbn 
Cohecho con lm Fdcarm 
Cohecho con el portuguéa And* Xlménez 
Cohecho con el poriuguéa kG6mez de Amafa 
Cohecho con lm depositarlm de Madrid 
Cohecho con el valendano Fco. de &izuela 
Cohecho con el pomguéa F. D l u  de Silva 
Cohecho con el portuguéa F. Fdez. Correa 
Cohecho con el pomtguk Gonvlo Rdez. Castro 
Cohecho con el portuguéa Nicolw de Farla 
Cohecho con Juan Glez. Guzmh,amndat.renta 
Cohecho con el portuguéa Manuel Gomez del V a  
Cohecho con el portuguéa Pedro üaeza 
Cohecho con el poriuguk Jg6nlmo Jevea 
Cohecho con el hmbre de ne& Febo Roqui 
Cohecho com el pormgués Juan Nufia Correa 
Cohecho con el hombre de neg Nlwlr, Dorla 
Cohecho con el genovés Juan Lucas Puavesl 
Cohecho con el portuguéa Gonzalo Vaz CouHnho 
Cohecho con el portugués Manuel de FLetes 
Cohecho con el genovéa Mam A. Judld 
Cohecho sobre sus proplas mercedes reeles 
Cohecho con príndpes y mlnlstms 
Cohecho con ecleslásticos 
Cohecho con mllltares 
Cohecho con darnan particulares 
Cohecho con oficiales ptíbilcm 
Venta de Ofidm 
Fnude en lm llbms contablm 
Extravb y destrucd6n de papeles 
Sacar joyas del Reino 
FalslHad6n documenta, durante el proceso 
Varlm ooneeptos 
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Bardonn. lW4, w.99141, muchm han aido lm 
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inédita. 
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Madrid,l990. 
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manera siguiente: 
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(9) GARQA MARIN, J.M.: en Cht& durante la &i  E&d&hh Aidi de H m .  
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(10) AVM, Ebros de Acuerdm sesi6n del 1 de dia& de 1586. 
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Barrionuevo de Peralta (del Conseio de la Inquisia6n), su hermano J d n i m o  (depositari0 general de la 
Corte), Francisa, Enriquez (esaibko del &en)$ebsstih ~ u r t a d o  (veedor pagador i e  las Reales 
Obras),o a I.uis ValdC (alcaide de k C6Fcel Real). 
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inventario 24,3221: 
uL06 presdos a que se an vendido wmúnmente 1os dichos offidm an sido en esta manera: los 
. . 
regimientos que pbr renuncid6n an vendido los partidares que l& tenían en los aAos passados y en 
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Madrid,1967,pBg.28. 
(21) AVM,bbros de Acue&y,sesi6n dei 12 de marzo de 1587. 
(22) -22 de febrem de 1588 
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Bethencouri Massieu, pAgs.313339. 
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(35) D.Pedro Franqueza obtenia ei Mbito de Montesa el un0 de febrero de 1602, mientras que su hip 10 había 
conseguido el 16 de diaembre de 1600. 
(36) AGS, Camara de Castilla. Visitas,279612,cargo 154. 
(37) AVM, JJbros de Acuados.sesi4n r) de junio de 1606: 
*...Abemos thenido por bien de os hapr merpi  de un regimiento nuebamente a a w t a d o  de iavilla 
de Madrid, el qual, dicho offifio, aya de ser y sea renunfiable y ande siempre en vos y en 1os sucesores 
y poseedores que adelante fueren en la casa y mayorazgo dei dicho conde, vuestro padre, sin que ahora 
N en ningún tiempo, petphamente, para siempre, N por ninguns causa o rrg6n que se- se p e d a  
venda, dar,donar, trocar, cambiar N enajenar con facuitad ... s. 
(38) APM, Protocolo 933 fol.54. AGS,Cámara de Clstilla.Visitas, 279612, cargo 416. 
(39) JUDERIAS, J.:s pAg.224. 
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